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que es el F orez- y últimamente por la publicación del Lexique du parler 
de Poncins (París, 1947), vocabulario fundamental de esa misma tierra, 
así como su colaboración en el Atlas linguistique et ethnographique du 
Lyonnais; por fin su afición a la historia de la cultura tal como se mani­
fiesta en el estudio sistemático de documentos medievales y, de una manera 
no menos convincente, en la rica ilustración gráfica de la cultura material 
de Poncins ( 1 31 dibujos y fotografías como parte ilustrativa del Lexique 
mencionado). Sobre esta base sólida y al mismo tiempo tan armoniosa han 
nacido los dos tomos presentes, cuyo fundamento en todo caso lo constitu­
yen los documentos, pero interpretados ahora con los medios y métodos de 
la historia, lingüística y etnografía. Así encontramos en el tomo dedicado a 
la vida familiar capítulos sobre la familia (págs. 1 7-25), la casa y sus 
dependencias (págs. 26-72), el mobiliario (págs. 73-99), los utensilios 
de la cocina (págs. 1 1 0- 1 1 1 ) , aperos agrícolas, etc. (págs. 112-12 1 ) , el 
traje y los adornos (págs. 1 2 3-162), la alimentación (págs. 1 63-198), la 
agricultura y ganadería (págs. 199-244), con un apéndice sobre el viña­
tero del F orez (págs. 245-251) y el glosario-índice correspondiente; como 
se ve, un panorama histórico o, mejor dicho, una reconstrucción minuciosa, 
viva y fiel de aspectos característicos de la vida y de la cultura del F orez 
en aquellos tiempos lejanos por medio de una interpretación exacta y escru­
pulosa del vocabulario -latin de cuisine, patois latinizado- que nos rele­
garon los testamentarios de aquel tiempo. Lo mismo vale para el tomo dedi­
cado a las instituciones y sociedad del F orez. 

El valor de estas publicaciones recientes de Marguerite Gonon es pues 
de doble naturaleza: además de la rica documentación que puede servir a 
muchos fines, el interés que reside en la interpretación histórico-cultural y en 
la inventarización e interpretación del caudal léxico contenido en los docu­
mentos. Investigaciones de tal categoría aplicadas a una región determinada 
y que pueden dar resultados inesperados como muestra la actividad de 
M. Gonon, escasean en Francia y en otros países romances. Al agradecer 
a la autora vivamente su labor fructífera hacemos votos para que ésta sea 
un estímulo alentador a otros trabajadores. 

F. KRÜGER 

Jean Garneret, Un village comtois: Lantenne, ses coutumes, son patois. 
París, Société d Editions "Les Belles Lettres", 1959, 390 págs. Pu­
blications de l'lnstitut de Linguistique Romane de Lyon, vol. 14. 

Aquí, al pie de los Andes, vivimos bastante lejos de aquella aldea 
solitaria del dept. Doubs en el Franco Condado que forma el objeto del 
estudio presente y cuyo número de habitantes oscila ahora entre 280 y 2 70. 
Y, sin embargo, este pueblo humilde, situado a unos 20 kilómdros de Be­
san~on, y la obra que le ha dedicado Jean Garneret, su cura, aficionado a 
tradiciones populares, que reside allá hace más de veinte años, nos han entu­
siasmado sobremanera. T rátase de una monografía de un lugar cuya vida 
transcurre tranquila, apartada de las corrientes de la civilización y técnica 
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modernas. Pero ¡qué riqueza en el conjunto del panorama que el señor cura 
traza con habilidad, qué tesoros folklóricos y etnográficos ha sacado a luz, 
qué variedad en el léxico que nos presenta en sus diversos aspectos 1 

Al hablar del Franco Condado y más especialmente del Doubs nos 
acordamos con gratitud de las valiosas investigaciones lexicales que le han 
dedicado M. Grammont, Ch. Roussey, F. Boillot y otros. Pero en nuestro 
caso no se trata tan sólo de una enumeración y definición de palabras en 
orden alfabético, sino de algo más. Procura el autor de la monografía de 
Lantenne presentar en un cuadro de conjunto los diversos aspectos del ca­
rácter y de la vida de ese lugar, los habitantes en su trabajo diario y en la 
familia, sus costumbres tales como se manifiestan en actos religiosos, 
las fiestas anuales y la trilogía de la vida, supersticiones, etc. ; todo ello a 
base de observaciones directas, de la convivencia y de conversaciones diarias 
con los fieles y siempre con el propósito de captar y de hacer revivir -por 
lo menos para la investigación- lo que está a punto de desaparecer para 
siempre. Parece que en el cuadro trazado por M. le curé de Lantenne no 
falta nada: tan completa es la descripción de la casa y de su instalación, 
de los aspectos de la vida campestre y de la ganadería, del bosque, de la 
pesca, y de los oficios de vieja artesanía, de las labores de la mujer (en 
cuya oportunidad no puede faltar su típico traje), por otra parte el ambiente 
social que exhalaba un sabor delicioso en las "veillées, hélas d' autrefois", 
la vida espiritual, la vie de relation en general (la politesse, los insultos, 
calidades y defectos humanos), desde luego también la meteorología popu­
lar, en fin: un cuadro completo de la vida humana tal como la refleja el 
pueblo de Lantenne en sus aspectos característicos y en su habla. Resumien­
do: uno no sabe lo que cabe admirar más en la labor científica del señor 
cura: el amor, el entusiasmo y la paciencia con que ha realizado su trabajo, 
la exactitud de sus observaciones, la precisión de sus descripciones y ...:.._Jast 
not least- el inmenso caudal de documentación de toda clase, etnografía, 
folklórica y de palabras, frases, refranes. ¿Cuáles son las regiones de F ran­
cia en las cuales se ha estudiado con la misma exactitud en forma mono­
gráfica la viticultura? ¿Es un arquitecto el que ha trazado los planos de la 
casa de Lantenne, dirección vertical y horizontal, armazón del techo, y los 
cuadros instructivos de diversos interiores? La carpintería y la ebanistería 
de antaño han cedido el paso a técnicas modernas; y sin embargo, nuestro 
autor, perito también en tales cosas, ha trazado un cuadro completo de cómo 
antes se hacían los muebles, de los utensilios y de los productos de tal arte­
sanía (entre ellos los sabots de bois, sabots a bride, sabots a bolle), desde 
luego todos esos aspectos ilustrados hasta en sus detalles más finos. Mon­
seigneur P i e r r e G a r d e t t e , quien prestó a su correligionario ---es­
piritual y filológico- seguramente sus mejores servicios hasta la publicación 
tan bien merecida de la "tesis", confirma expresamente que ha observado 
más de una vez el abad Garneret trabajando y viviendo con sus "testigos"; 
"j' ai plus d'une fois controlé, avec une admiration qu'il m' est impossible de 
cacher, l' exactitude de ses notations; je puis attester la valeur de cette do­
cumentation". ¿Necesitamos un testimonio más fraternal, más elocuente? 

Observaremos por fin --esta vez sin agregar comentarios- que el texto 
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va acompañado de 1 06 ilustraciones-dibujos y de dos índices alfabéticos de 
las palabras dialectales y de francés regional. 

Concuerdo seguramente con muchos amigos de la dialectología y de 
las tradiciones populares al terminar con estas pocas palabras: Merci beau­
coup, Monsieur le curé. 

F. KRÜGER 

Alonso Zamora Vicente, Dialectología española. Madrid, Editorial 
Credos, 1960; 394 págs. 

El presente trabajo forma parte del grupo M anuales de la Biblio­
teca Románica Hispánica publicada bajo la dirección de D á m a s o 
A l o n s o en la Editorial Credos de Madrid. Estamos convencidos de que 
va a prestar excelentes servicios a los estudiosos: a persOnas que deseen 
informarse y orientarse en el campo ya un poco espinoso d·e la dialectología 
española y a especialistas que necesiten informes detallados y seguros sobre 
el estado de las cosas y de los problemas. Esta orientación la ofrece A. 
Z a m o r a V i e e n t e , bien conocido por prestigiosos aportes a la in­
vestigación dialecto lógica de diversas regiones de su país, el Norte, el Oeste, 
el Sur. Forma la base de sus exposiciones la bibliografía exist-ente sobre el 
tema, no siempre fácilmente accesible, la que ha utilizado sistemáticamente 
y con criterio acertado. 

En contraposición al M anual de dialectología española de V. C a r -
e í a d e D i e g o publicado en 1946 y que durante años nos ha servido 
de obra de consulta indispensable, se excluyen del libro presente el gallego 
y el catalán; tanta mayor importancia se da al español de América tratado 
extensamente (págs. 306 ~ 361 , con la bibliografía correspondiente) así 
como al judeoespañol (págs. 279-305). Preceden al análisis regional tres 
capítulos dedicados al mozárabe (págs. 1 3-46), al fenómeno de la aspira­
ción (págs. 47-63) y al yeísmo (págs. 64-70). Siguen después la caracte­
rización de los dialectos principales -leonés, aragonés, andaluz- y un 
capítulo dedicado a las hablas de tránsito tales como el extremeño, el rio­
jano, el murciano y el canario. En estos cuadros ocupa el primer lugar la 
fonética; pero va bien representada también la morfología (claro que siem­
pre según el estado de nuestros conocimientos), en menor grado la sintaxis 
(como resultado de la poca preocupación de los investigadores por ese as­
pecto de la dialectología) ; el léxico ha sido utilizado con cierta amplitud 
en la caracterización de los dialectos de tránsito, tarea particularmente difí­
cil pero que nuestro autor ha resuelto -siempre en la medida de lo posible­
con la circunspección que le es habitual. 

Los dialectos principales estudiados en la obra presente están bastante 
lejos de formar una unidad. Diferencias fonéticas, morfológicas y lexicales 
caracterizan el aragonés hablado en los valles pirenaicos y en la llanura, 
según nos enseñó por primera vez A. K u h n en su erudita monografía; 
obsérvase una diferenciación mayor aún en el leonés con sus numerosas subdi­
visiones; entre ellas, un sector como el bable occidental, magistralmente 
descrito por L. R o d r í g u e z - e a S t e 11 a n o ' abunda en partícula-


